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A LOS L~~TORES. 

No vamos á escribir hoy sobre los sucesos que 
hace tiempo empezaron y signen, teniendo muy al­
torada la paz que el imperio Chino ha disfrutado 
por espacio de muchos siglo.>. Tratar de esto seria 
sobradamente pr-ematuro,, y t.anto mas, c¡mnto, que 

·no tenernos noticias exac¡as y fidedigna~ d" tales 
sucesos. Sabemos sol.o que la Inglatcn·a rompió y 
conserva grandes hostilidades contra ese imperio: 
Sabemos que algunas pro'<incias d~ él, y algunos 
d~strito& de otras, se han puesto en pugna con el 
gol)ierno, y que en los mas de estos puntos no es 
obedecida ni respetada la autoridad del Empera­
dor: ,Sabemos quu tratadas ya estas dos luchas, la 
interior y la del estrangero, sigu,en desv~stando 

cada vez mas el pais clonde se hallan. Cuando la 
vicLoria corone los esfuerzos del vencedor, podrá 
muy l;>iea esc!ib¿rse la historia ~e eso!j_-suoesos. ,An-
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tes de este periodo, antes d~ que se restablezca la 
c~lma, será muy aventurado cuilnto se escriba, lo 
mismo que presagiar· hoy lo que podrá suceder y 
el resultado de tales sucesos. 

Además, el título de la obra evidencia y justi­
fica por sí solo, que nuestro relato no va á entrar 
ahora en nada de :os acontecimientos presentes, y 
tanto mas, es esto cierto, cuan to que los datos que 
hemos tenido á la vista para escribi r· nuestra Re­
seña llistórica, cuentan muchos de ellos, algunos 
años J e estar tomatlos v rect ificntlos. 

Sin embargo LLo! lo dicho, ningun lugar mas 
oportuno que el pr·esen le páru da,. una rápida 
ojeada sob1·e resutados que en diversos tiempos 
han dado las clislintns embajadas enviadas á Cbina' 
pOI' las naciones europeas. 

A nueve 'e hace' subir él número de estas em­
bajadas por los que han lr,\ tado sobre esta materia 
y se enumeran desde el sislo XVI, hasta el pre­
sente, en eRla formti . Tres de Husia. en Jos 
años HHiiJ, 17'20 y 1806: ·dos de Jos holandeses 
en 1 G55 y ·1160: dos de I ~H ingleses en 1796 
y 1815: y dos de lo.; porlu3ueses, durnntc su in­
flujo en la India: de !orlas ella' solo los portugue­
ses ohl u vieren algnn éxito. por la concesioh q·ue so 
les hi;:o sohre Mncno, po1· haber perseguido~; des­
truido Jos pi1·atas que infestaban Jos mares de Chi­
na; los holandesco tamblen consiguieren algunas 
ventajas para su corúct·cio, casi por iguales causas 



-7-

que las de los portugueses. Los ci1inos se han ne­
gado siempre á todos los t1·~tudos que les han sido 

• propuestos po1· las naciones europeas y oLms de 
Asia, fundados en el priu"cipio d~· que c.ualquier 
in'novacion en el imperio debe produci1· su ruina, 
y ,por esto han resistido siempre. con esa fuel 'lb 
obstipacio3 que hemos visto, el no admitir agentes 
diplomáticos de otras cortes, con resit.lencia en el 
imperio. 

Despucs de la 'émbajada del inglé;; Lord Ma­
cart~ey, que no tuvo éxito alguno, ha 'habitlooka 
posterior que llevó Lord AmbCI';l, el cual fué mQ­

nos feliz que el ant.eri01·. porque ernpul1ado el em­
perador en que este di plomó t ico se' sometiera á 
todas las ceremonias, que consisten en muchas 
postraciones rellllgnan'tes al decoro y deli dat.lcza 

·europea, y de la;; que fué di,;pensad•l :'llacartney. 
se retiró ese emb:~j~do1· oportunamente, •por no 
comp10meter la dignidad de su rey. sin haber en­
tablado negociacion alguna, ni aun sido a11mitido 
á la r~esencia del soiJel·ano. Algo IDilS podríamos 
traer sobre esltl y veni1· á para'r en la gnei'I'U ac­
lu:ll de Inglaterra con Chino, pero e>lu no es nue•­
tro o!Jjcto, co'mo ya hemos dicho y po1· lo tanto, 
vengamos á nuesli'O propú.;ito. 

Cuanrlo en un siglo tan il.ustrado como e: prcseu­
tc, se habla con clc.na,;ia;; en pró 6 uu contra de• un 
pai;;, ó de un objeto determinado, cualquiera que 
él sea, por tnucho ,l'flúmero de [lCI'SOlfas ilüsttadas 
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mas 6 mE\nos; cuando sobre un mismo <~sun:to se 
vé dividiJa la opinion, y en contradiccione.s hasta 
moostru03as, se hace necesario y aun preciso, y 
nada o;¡as justo, que cuantos tengan una iuea clara · 
del objeto cjeprimido, rebajado 6 ensalzado .con de­
masia 6 mm; de lo justo, manifiesten aquella idea 
con toda la exactitud y claridad que les sea posi­
ble, y con toda la verdad que en ella reoenozcan, 
á fin de qué, en lugar de las dudas 6 equiv·ocapio­
nes que hablando de él se padecen, se .austftuya, 
sinJJ un conocimi~oto enteramente exacto y per­
fecto, ql meno3 apro¡¡imado é la vm¡dad, el ano y lo 
mas cietlp posible, por lo que se haya visto, 6 por 
las noticias adquiridas, ·6 por los dcsc.ttLrimientos 
y adelantos hechos hasta el di~ sobro ·el ~aso. 

Decimos así, porque á ,la ver>dad 1lJ<eemos•.nos 
es pJJCO fUVOrab\e el que (lcspues de ma~ de tl'!lS 

s.iglos que estamos poseyendo ricas y .est~nsas po­
-Sesiones próximas y . Yecina3 á ese gran imperio 
(las lslas 1Filipinas) se oiga hablar de él ,con .tanta 
variedad, ya so bable de sus usos y costumbnis y;¡. 
de su lcgislacion ó ¡;le cualquie1'1 otra cosa qtre ~e 
trate de ese es tenso irnperioconteolá.ndQnos COJl ~id­
mirar los -adelantos de su industria en l~sl precig&as 
manufacturas de todas clases que de allí.vrienen, y 
deprimir y Pebajar !Jasla lo sumo su furm~ deg.obier­
no, ténido y reputado ge•1e1·almente pqr bái'IJaro y . 
fero;¡;; porque unos ¡¡logiando y ,poncl,erandq con 
exa,ge~;~eion ,suma cuanto -á Cbin;l oonc~rp&Q..dille 
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telacion, y otros deprimiendo y rebaj~ndo cuanto 
bueno útil y provechoso hay en este pueblo tan 
antiguo, puede seguramente decirse, que unos y 
otros se despachan á su gusto, cuando nos pintan 
las cosas de este vasto i'mperifl, acaso el mas anti· 
guo de los pueblos del mundo, si damos algun c•·é­
dito á sus anales. 

Con el fin pues, de precaver estos estremos, 
poniéndoles un correc\ivo eficaz; concebimos mu­
cho há, la idea de pubficar algun dia exactas ob­
servacion.es sobre la mate••ia, á cuyo fin nos deoi­
camos á recoge•· datos y noticias convenientes al 
caso, y hacer escrupul'osos y fidedignos apuntes, 
que han'sido rectificados con repeticion: toLlo des­
de que la suerte o os proporoiouó el trato y conoci­
miento con gentes de aqu~l imper io, ll el'ándono~ á 
-nueHras Islas filipina¡;; y ya es llegado el raso de 
pone•· en cjccucion lo que nos in pulsó á tomar y.ad­
qui•·ir tales datos y'n.oticias; que no es otro que 
dar un conocimient{), sino tan' perfecto y bien aca­
bado, cual fuera de desear, de las €Osas de China, 
al menos muy aproximado á la verdad, sin exage­
nwion ni depresion. de aquel imperio. Porque es 
indudable, al menos así nos parece, que un pueblo 
como este, que ha sabido por sí formarse su legis- ' 
lacion y que subsiste Lan solo y aislado tantos si­
glos há, y con tanta separacion é independencia 
de. los d.emás, es forzoso .conocer y confesar por 
eliQ, que ni hil! de .ser t.an soez y bárbaro eomo 
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unos le describen, ni tnmpoco tan perfecto como 
otros le pintan: e;tremos amuos que con razon y 
justici~ deben tenerse por exagerados, y en ambos 
casos deben hui•·se. 

Las noticias todas están lomadas en su mayor 
parle de l~s ru:smos chinos, de misioneros que han 
prct.licado el Evangelio, algunos ailos en aquel los 
paises y remolas regiooes , y de algun particular 
viagcro que hu pisado al¡!)onos puntos del imperio 
empero que lodos los da~os adquiridos en esta for­
ma han sido rectificados con repeticion, int.crro­
gaorlo muchas veces detenidarncule sobre ellos á 
los chinos que •·esiden on Manila, teniendo dcspues 
el ímprobo trabajo y paciencia necesaria de for­
mar, cotejar y re¡•eLi•· apuntes, borrando unos y 
formando otros de nuevo, basta venir <1 conocer lo 
mas cie•·lo y seguro, Lodos los que se han sido or­
denautlo despue;; del mrjor modo p~siblc , aun r¡uc 
no tan bien oi con toda la separacion que debe­
rían tener, porque el cúmulo de cosas que se rela­
cionan, conexion que tienen l,Jdus en l•·e sí, y mas 
que todo, la brevedad con que nos hcmo5 pro­
pueotu redu•·Lar nuestr.1 obra, nos b(lll ' decidido á 
hacerlo :1si, parn t¡ue siendo menos costosa s~ ad­
qui,ir ion , sea 111as fácil y ande por ma~ornúmero 
de lert ore>. 

Presupuestos e;;tos antacedeotes y visto el pros- · 
perlo de la obra y su portadn, parece escusado re­
petir aqul nada relativo al plan que seg-uiremos en 
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nuestro trabajo: mas sin embargo debemos mani­
feotar que nuestro libi'O constará de dos partes, 
conteniendo la primera todo lo que concierne y 
corresponde á !as cosas mas importantes de su ob­
jeto; y la segunda, las menos importantes ó parti-­
culares por provincias, etc. 

Finalmente; el cstracto biognHlco del célebre 
por tantos w:ulos Confucio, filósofo chino, cerrará 
nuestra obra. Este hombre, cuya ·memoria es tan 
celeiJrada y respetarla en torio ese vasto imperio, 
merece ser mas conocido ue lo que lo e$ hasta el cl ia. 
pues si se conoce, y totlo el mundo pronuncia su 
nombre, su viJa y obras son poco conocidas. Los da­
tos pai-a esto se hallan tomados de los mismos clli­
nos, aunque algo reL:tjados ele la alla exagcracion 
con que se produceu cuando de el hablan_ ¡Tanta 
y tan grande es sn veneracion hácia este ho111bi"C 
célebre de In antiguedad en un país tan apartado y 
separado del trato y comnnicacion de todos los de­
más rueulos del mundo! ( 1 )-

Baste lo dicho para dar una pequeña idea de 
nuesl ra obra y que los lectores pu~dan desuu iltc­
go formar algun juicio de lo que ella se rá . A todo 
lo cual solo nos re~ta 'añad ir, que el mnyur laconis­
ñ10 en toda ella, será nuestra guia; la sencillez en 

(1) Cua •:do ~ e tom,,b 111 t'Sla" n otil"ia3 disl.~ba IIIUcho 
e, le pai:; tl t• la rt- volncion que hoy le ¡¡fl,go ~ ;waharil por 
trastor·n ut"l t•s cous)odolc variaciooo:; Jo mucho bulto é 
imput·l•ocia. 
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el relato, y la mayor posible claridad en todo. Pór 
tales medios creemos fundada mente poder compia2. 
cer á nue::tros lecto•·es, d istrayéndolos agradable­
mente; única ,cosa que anhelamos mas ·de le que 
podemos encarecer. (2) 

(2) En las crónicas de China y Japon, querxisten e!Í 
los conventos de Manila escrita por padres misioneros es· 
pañales de las órdenes d~ S. Francisco, Sto: Domingo, 
S. Agustín y compnñía de Jesus. se hallan algunas noti­
cias concernientes á nuestro, asunto, y de e u y as obras lre­
mos leiJo a lguna cosa: mas se h~lla n redactadt•s con ~anla 
estension y tan llenas de cosas tan agenns á 0

1

Uestro pro_~ 
pósito, que desistimos muy lu~go de continuar la difusa 
y árida lectura de esos volúmenes de á fóliÓ, (de qlie cad 
óruen tieno buena provision), y de los <Jné separandó1 io 
que bay en ellos de vi;1jes, doctrinas teológicas, suc.eSos 
de mi;;ioneros, persecuciones po1· cslos1 sufl'idus y d.cmás 
por este órden queda re,l~cido á

1 
bien poco lo que nos 

cuentan del imperio, y sus proJuciones; y esto poco, muy 
exagerado por unos, y muy rebajado por ol ros. En su 
vista adoptamos desde lu ago, con preferebcia á lodo otro 
método, oír sobre lo que pensáhamos escribir y publicar­
en su din, á persona;; CO!ppetel\tes, que á v~va v'pz pu­
dieran smnir.istrnrnos maL~rial con . .venieote á nuestro ob­
jeto, y creemos lwber acertado pa'ra lleva rlo á cabo con 
mas brevedad, menos-conrplicaciorry mas sencillez. Los 
lectores juzgarán. 


